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OBSTRUCCIÓN 
Ya es cuestión de más o menos milí-

ntetros de epidermis ia continuación 
d«l Gobierno en el Poder. Desde que 
D. Alejandro Lerroux pronunció su fa 
mosa catilinaria, todo es pesadumbre 
en la moyoría y desasosiego en el ban­
co azul. 

Aquellos aplausos con que la mayo­
ría ministerial subrayaba las frases 
gruesas de Prieto y los sofismas de! 

•Sr. Azaña, más parecían salvas de en­
tierro Que explosiones de entusiasmo 
y de fe. 

El Gobierno está virtualmente muer 
to. No hay Lázaro que pueda levantar­
le y ordenarle andar. 

El Sr. Azaña habrá aprendido^ bien 
á »ví costa, que la opinión, en contra 
de lo que él cree, pesa fuertemente en 
la política nacional. Y la opinión ha 
4Bdo Riaatfie|ítadbA^ tan daM», tan | 
evidentes de sus deseos, que no ha ha­
bido más remedio que concederle be­
ligerancia y aceptarla como un factor 
decisivo en la gobernación del país. 

En estos tiempos de democracia, la 
voluntad de un individuo, por fuerte 
que sea y por mucho que se crea en 
posesión del acierto y de la verdad, 
tiene que doblegarse ante la voluntad 
colectiva, traducida en la opinión casi 
unánime. 

El Gobierno parece víctima de su 
apego al Poder. No ha tenido ese sen­
tido de realidad que también faltó al 
dictador de otros tiempos, y muere víc 
tima de lá propia incomprensión. El 
pueblo español ha llegado a creer vo 
Itecidad de mandar lo ou<> nmbnhiomon 
te no es más que vanidad de Poder. No 
eree sinceras las protestas de amor a 
h República y de sacrificio por ella que 
ponen los Ministros socialistas en la 
voz. 

Se ha hecho muy densa la atmósfe-
IpB adversa al Gobierno Azaña y se as­
fixia en un ambiente que le es ya com­
pletamente hostil. 

Todo hace suponer que la desapari­
ción de este Gobierno es cuestión de 
días, y qute la República encontrará al 
fin el damino qne ha de restableuerla 
en el corazónde todos los españoles. 

Unos días atrás cabía una formación 
ministerial integrada por todos los gru 
pos r^ubl icanos . El Sr. Lerroux la in­
vocaba y las hacia posible con su alt^ 
iÑmil^i^ltsifKl" y su innegable generosi­
dad republicana; pero después de las 
palabras duras y frías del Sr. Azaña, 
esa concentración no es posible ya. 

Nosotros creemos que el Presidente 
de la República, en cuyo palacio se 
tiende la antena que recoge la onda del 
sentir nacional, sabrá interpelar exac-
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tamente los anhelos populares, y con la 
delicadeza que es su característica, con 
la lealtad que es su función, dar.i sa­
tisfacción a las legítimas ansias del 
país. 

El Gobierno salvó horas difíciles, 
remontó cumbres elevadas, anuló obs 
táculos de toda ley; dedicó a su misión 
gobernante exquisiteces de su voiun 
tad, isidadablemente repubiicana; brin 
dé al régimen grandes acierto.^ y una 
indiscutible buena fe. Hay que íccono 
cerlo y aplaudirlo,' pero esa gratitud y 
ese aplauso no impiden que reconozca 
mos que su misión quedó ya termina 
da tiempo há. 

No supo elegir el momento de salir 
airoso, con las banderas desplegadas, 
haciendo de los éxitos reserva de buen 
gobierno para el porvenir, y ahora se 

jado a la impotencia y tal vez a la exe 
cración y al olvido. 

Reconozca que perdió su autoridad; 
que a todos sus actos, con razón o sin 
ella, se leatribuye un marcado sectaris 
mo, y que en un pueblecito de Andalu­
cía el desatino gobernante clavó una 
bandera negra, tan negra, que llena de 
luto y de tragedia las más bellas y glo 
riosas gestas del régimen que saluda­
mos en una tarde plácida de Abril. 

Reconocer el fracaso, no es denigran 
te, es de hombres de buena fe. Empe­
ñarse en sostener el equívoco y sacrifi 
car los ideales a la baja pasión de la 
terquedad, es cosa de energúmenos y 
no cuadra a los que dedican al régi­
men democrático que España libre-

Cada día que el Gobierno Azaña si 
gue en el Poder, es día que se pierde 
para restablecer la paz en nuestra na 
ción y para reconquistar de los espa­
ñoles el amor a la República. 

Por todo ello creemos fundadamente 
que pronto, muy pronto, regirá los des 
tinos de España el hombre que ofreció 
a la democracia, a través de cuarenta 
años de lucha fiera, el tesoro de su ta­
lento, el temple de acero de su volun­
tad indómita y el amor insuperable a 
la República, cuya paternidad nadie le 
puede disputar. 

D. Alejandro Lerroux va a gobernar 
en breve. Saludemos esa esperanza y 
pensemos que la República tendrá su 
intérprete más fiel y su gestor más bri 
liante. 

España lo espera así. España lo quie 
re as? Que se recoja donde se puede la 
voluntad republicana de España. Y 
mientras subsista el equívoco, obstruc 
ción a todo trance, que impedir lo malo, 

i vale tanto como preparar lo bueno. 
P. RIERA VIDAL 

men''3ríos álrcÑd«^Ñ^m^|Í9C'urso prc 
nnnciado arricbc p^r el scíior Azaña 
en di baniTucte celebrado en el Fron­
tón Central. 

^.nnqiie los asistentes al .neto se 
muestran impresionados por la elo­
cuencia áe h.s ,r.al'abras del Jefe del 
Gobiei'no, la realidad es muy distin­
ta de la situación política expuesta 
por el señor A^aña en su discursor 
ya que es'^e puede alcanzar el éxito 
momentáricc que tienen; todos loa mo 
nólogos, pero no disipó el ambientt 
de hostilidad y despego de h opinión 
hacia el Gobierno, ni resistiría una 
impugnación parlamentaria, ya que 
hpbría muchos argumentos para con­
tradecir la situación sonrosada que 
pintó el señor Azañ 

La prenae ^ * [ | Í í n f i ^ H N ^ ^ «ntu 
si a 

NUESTROS PROBLEMAS 
Ayer dábamos la noticia de haber Y es que por psr te de nuestras au-

üegído a Cartagfena unos doscientos í tor idades hay una gran propensión a 
obreros parados dei Llano del Beal, i echar en saco reto la inapreciable la­
que venían a recabar la ayuda del Al- bor de p'rensa, donde diaria, constan 
cnkle para ver de solucionar la angus- temenfe, se vienen señalando proce 
tiosa situi-ción en que te encuentran i d 'mientcs en orden al mejor Bervicio 

ñor 
la plenitud 
tro un hombre y un estilo. Agrega 
que el ambiente podrá seguir siendo 
irrespirable, pero que no es nada tur­
bio. 

"A. B. C." refiriéndose a los to­
nos moderador del discurso del se-
roT Azaña dice que latempJanza del 
discurso sin exabruptos retóricos con 
que se ha sabido foguear a la gale­
ría revolucionaria, defraudó al core 
que esperaba una ofensiva ruidosa. 

El discurso del señor Azaña, según 
algunas opiniones, ha despejado Is 
situación en cuanto a la posibilidad 
de que el Gobierno pueda plantear Ir 
crisis. "" 

Según el señor AilÍ8fc.Ja coal iaón con. Tos 4t*cTanwcaKTPHr"p\;Tau! aoie 
incluso para actitude* de oposición 
Dijo que no se Vá, nf que cuando caiga 
dejará vivir a su sucesor. 

Respecto a las elecciones munici­
pales, sigue sin concretar las necesa­
rias garantías para que el país esté 
seguro de que este gobierno convo­
que y presida, las anunciadas elec­
ciones para el mes de abril. 

con m: t ivo de la crisis de trabajo exis 
tente en aquel pueblo. 

Nuestra primera autoridad munici 
p?.! les atendió solícita y dispuso se 
desplazara seguidamente a Madrid 
una comisión formada por los conce­
jales señolees Peñalver y Visiedo y 
los obreros José Celdrán y Antonio 
Villegas, pertenecientes, a la Casa del 
Fu'cblo del Llano, con objeto de pedir 
al Gobierno alguna solución para la 
crisis de trabajo. 

No CTeem'os pecar de pesimistas s! 
manifestamos nuestras (dudas acerca 
del i<esultado práctico de esta nueva 
excursión a Madrid. Pero si se nos 

'e, podtiamtm sefiaM'' 
los diferentes casos, las dis t intas oca 
siones en que estos procedimientos 
estas gestiones inopinadas, dieron los 
mismos resultados ineficaces. 

En muchas ocasiones hemos propug 
nado desde estas columnas la urgencia 
de dar la más rápida y conveniente solu 
ción al problema del paro obrero, pero 
nunca encontraron nuestras voces el 
eco apetecido, ni oímos, por otra par 
te, que nadie intentara atacar de una 
manera racional la solución de los pro 
blemas de trabajo que pudiera dar 
cumplida satisfacción a estos justos 
anhelos. 

de nuestros intereses ciudadanos. 

La huelga general de junio, aquellos 
cuatro días tristes y angustiosos por 
que pasó nuestra ciudad, nos encontra 
ron—no nos sorprendieron—en una 
campaña en la que, como siempre, plan 
te abamos el problema del paro en sus 
términos racionales y alentábamos a 
todos a solucionarlo. 

En aquellos tristes días en los que 
se buscaba—porque apremiaba—tmp 
bajo en que aplicar tantos brazos inac 
tivos, el entonces Gobernador civil 
de la Provincia, Sr. Peñamaría envió 
a estudio del Ayuntamiento el Regla-

aaeoj^ JBW^ Ĵ t opc ión 4e..m.P« 

bajo a los obreros en paro forzoso, es 
tudiando las obras de urbanización(, 
etc., de posible ejecución y encargado 
de administrar los fondos que se le 
confiaran para atenciones del paro. 

Hoy cuando vemos una comisión 
más salir para Madrid a recoger tal 
vez el mism'O ineficaz resultado que 
las que le precedieron en la giestión 
no podemos poír menos de preguntar 
nos. ¿Se habrá hecho algo de aqu«l 
Patronato que pensábamos crear ante 
el espectáculo tr is te y angustiso de 
aquellos cuatro días de huelga gene 
ral? 

\ 

ASAMBLEA GENERAL 

Partido Repubiicano Radical de Cartagena 
Se convoca a todos los afiliados al Partido Radical de Cartage­
na y su término municipal a la Asamblea general ordinaria que 
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lili itrogrilliili ilel Sr. MI 
En el banquete de anoche, el Sr. Prie 

to estuvo tan agresivo contra los que 
no comulgan con las ruedas de moli­
no que el actual Gobierno quiere hacer 
ragar al país, que más que un discur­
so pareció un ataque a las formas del 
buen deqir. Más que un orador de res 
ponsabilidad; más que un hombre que 
desempeña altas funciones de gober­
nante, h%cía pensar en un enfermo que 
padeciera un cólico hepático. 

Pero pasemos por alto esas manifes 
taciones biliosas, de iracundia injusti 
ficada que hizo Indalecio Prieto, y va 
mos al Sr. Azaña, orador elocuente, iró 
nico, de mordaz ingenio, que nos dijo 
unas cuantas cosas de vago sentido po 
Utico y de cautelosa prudencia, que nos 
revelaron la falta de seguridad para 
poderlas concretar. Entre esas cosas. 
cuando se refería a la afirmación hecha 
portel Sr. Lerroux, de que este Gd-t 
bierno no haría las elecciones, dijo el 

Sr. Azaña que efectivamente tenían ra 
zón los que tal afirmaban. 

' 'Este Gobierno—decía el Sr. Azaña 
—no hará las elecciones ni ha tenido el 
propósito de hacerlas nunca, porque 
eso de que el Gobierno haga las eleccio 
nes pasó de moda con la caída de la 
Monarquía." 

"Las elecciones—continuó diciendo 
—las hará el cuerpo electoral, que es 
a quien corresponde elegir". 

Y esto es una tangente por la cual 
se salió( el señor Azaña, porque si bien 

j es una verdad de Pero Grullo eso de 
que es el cuerpo electoral quien elige, 
es el Gobierno quien tiene que convo 
carias y presidirlas, por medio de las 
organizaciones ya designadas por el 
Estado. 

El señor Az,aña se fué p : r la tan­
gente sin hacer la afirmación ¡categór? 
ca de que erte Gcbierno 'convocará 
las elecciones y esias s; realizarán 
durante su estancia en el poder. 
. ^ (o) 

TELEFONO DE REPÚBLICA. 1.4S4 

Después dei diseurso de Azaña 
Madlrid.—El señor;Lerroux esrtá sien 

do visitadísimo por. los periodistas 
que acuden a pedirle su opinión sobre 
el discurso que anoche pronunció el se 
ñor Azaña. 

A preguntas de los. informadores 
dijo el J e f e Badical que «<),.yoj^.wg:ij,. î ry«>¡v'- • 
t ir aún su juicio.^t<{ü^;áio había lei 
do el discurso. 

También los periodistas le pidie 
ron su opinión al ^ ñ o r Besteiro, y 
este les dijo: "Aunque siempre estoy 
dispuesto para atender a los represen­
tantes de la prensa, en esta otiasdón. 
estoy dispuesto a no cqjinar." 

El señor Martínez Barrio dijo que 
en el discurso de anoche el ¡señor Aza 
ña ratificó sus puntos de vist-a en los 
pToblfemas que 'tiene pSanteado's la 
República, pero insisite en no tener 
una visión clara de la política. 

El discurso está hecho con un pa­
triotismo desdeñoso. 

Terminó diciendo que después del 
•scui-so, no ate puede pensar en la cor 

d'alidad de los partidos republicanos 

celebrará en el local social, (callte Honda, 24) el próximo 
domingo, día 19, a las 10 y ^ de de la mañana en primera con­
vocatoria, y a las 11 en segunda. 

ORDEN DEL DÍA 
1.** Lectura y aprobación del acta anterior. 
2.** Relación de nuevos afiliados. 
3.° Situación económica. — Labor de la Junta Administrativa. 
4." Labor política del Comité y la Juventud. 
5." Proposiciones del Comité sobre elecciones. 
6." Elección de cargo vacante en el Comité. 

Cartagena 15 de febrero de 19A3. 
El Presidente, El Secretario 

Ángel Rizo José Gil de Pareja 

•3¡y*<»"i"' ' 

i-A POLÍTICA EN MURCIA 

Entrega de una medtlta 
Mañana tarde a í^s seis, se celebra 

rá eni la Jefatura de la Base Naval, el 
ecto de la entrega de la Medalla y di­
ploma que la Asamblea Suprema de 
la Cruz Roja ha concedido a la bellí­
sima señorita María Luisa Cervera 
hija del Almirante Jefe de e.ta Base. 

Dicha condecoración le será entre­
gada por Ha Asamiblea local y asisti­
rán representaciones de la Junta di­
rectiva y AtnibulsKftcia. , 

Les Excmos. señores de Cervera 
obsequiarán coo «R> té a los concu­
rrentes. 

"La Junta Municipal del Partido 
Radical d¡& Murcia nos envía para su 
publicación la siguiente nota:" 

Reunida la Junta Municipal del 
Partiido Republicano Radical de Mur-
cia (Capital) el pasado- domingo doce 
de febrero a las once y media de la 
mañana ensu local social, Círiculo Re­
publicano Radical, bajo la presiden­
cia del Vicepresidente 1." don José 
Vinader, por ausencia del presidente 
de la misma señor Rivera y con asís 
tencia de la mayoría absoluta de los 
componentes, se acuerda idar a la pu­
blicidad nota de los asuntos tratados 
en ella. 

Habiendo sido celebrada Junta Mu 
nicipal el día 13 de Enero de 1932 
en la que, entire otros, se tomó el 
acuerdo de celebrar Asamblea Muni 
cipal el 24 del mismo mes y suspendi­
da ésta, por ruego hecho en carta di 
rígida al Vice-Dresidente 1." por el 
Sfñor Rivera el día 18, no se ha po­
dido conseguir en tal lapso' de tiem 
po que dicko señor Rivera ordenase 
le ejecución de los acuerdos adopta-
aquella habida <5uenta de que éste h : 
sido el tema de nuestras reiteradas 
peticiones, verbales a dicho señor, a 
la Junüa Provincial y al Comité Eje­
cutivo Nacional en 13 de Marzo de 
dicho afio. 

Tuvimo« el cr i ter io de sileníciar 
nuestras diferencias ante la opi-nióíi 
hasta que, en un acto de absolutismo 
provocativo, s^ trasladó poír acuerdo 
de parte de la Junta Provincial, el do­
micilio social, desde donde debía es­
tar y estaba, o sea desde el Círculo Ra 
dical y para justificar aquel cambio 
se conminó al Secret-r io a que en­
tregase -el libro de afiliados y el se­
llo oficial. Apelados éstos aicuerdos 
por lo: t rámites legales y sin haber 
dad'C estado público a nuestras di­
ferencias, ante la nota resolutiva d̂ el 
Comité Ejecutivo Nacional del dos 
de Junio de 1932 en la que éstte rue­
ga a la Junta Provincial resuelva in-
mdiatamente las diferencias surgidas 
en las organizaciones locales y pro­
vincial bien por medio de gestiones 
amistosas, bien sometiendo tales di­
ferencias al arbitraje de la Junta Na­
cional, y en acatamiento incondicio 
nal a todas sus decisiones pedimos a' 
señor Rivera, convocase a Jun<a Muni 
cipal púbflicamente el día 2 de Junio 
de 1932, por medio de una carta. 

No accedió el señor Rivera a nues­
tra petición y el día 5 de Octubre del 
3? ccmamicó al Secretario de ésta J u r 

1 ta Municipal, que a la vez lo es de la 
Provinci-'!. el atT^.prdo -V p-r tc de és 
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